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Sostenía Schiller que en una pieza artística solo de la forma cabe esperar una 

verdadera libertad estética. Insistía en sus cartas en que la seducción ejercida 

por la materia representada restringe el espíritu -o Geist- del observador y por 

ello en una verdadera obra de arte el contenido debe quedar reducido a su 

mínima expresión: Darin besteht das eigentliche Kunstgeheimniß des Meisters, 

daß er den Stoff durch die Form vertilgt, es decir, el secreto del maestro 

consiste en hacer desaparecer la materia a través de la forma. 

 

Si observamos la reiteración de una misma escena religiosa a lo largo de la 

historia de la pintura, o la evolución de temas artísticos como el paisaje o el 

bodegón, resulta evidente que la relevancia de estas obras no residía en el qué, 

sino en el cómo. No era importante el racimo de uvas en sí, sino cómo cada 

pintor lo interpretaba sobre el lienzo. El elogio schilleriano de la forma era sin 

duda un elogio de la interpretación. 

 

Solo dos décadas después de la muerte de Schiller y no muy lejos de su ciudad 

natal, Nicéphore Niépce conseguía fijar tras ocho horas de exposición- una 

imagen fotográfica con las vistas desde su ventana en Saint-Loup-de-Varennes. 

Nacía entonces un nuevo lenguaje visual condenado como ningún otro a una 

compleja y tensa relación entre forma y contenido. 

 

Las incógnitas que planteaba el nuevo medio y la incertidumbre entorno a 

cómo resolver esa tensión siguen marcando hasta hoy la evolución del arte 

fotográfico. ¿Cómo hacer desaparecer la materia visible a través de su imagen 

fotográfica? ¿Cómo hacer prevalecer lo formal ante una realidad tan impositiva 

como la grandiosidad de un paisaje? Quizá sólo podamos imaginar una manera 

de diluir esa tensión: entregándonos, como nos alentaba Schiller, al ejercicio 

de la interpretación. 

 

Kela Coto asume el desafío, no rehuye la incertidumbre sino que la abraza para 

recrearse en el juego formal, para proponernos una exploración iterativa del 

elemento fundamental de su obra: la montaña. 

 

Al igual que Sísifo, emprendemos una y otra vez el ascenso. En cada subida 

tratamos de comprender, de destilar, de acercarnos cada vez más a la esencia 

de la montaña. Abstraemos, fragmentamos, aislamos, descontextualizamos y 

reinterpretamos su significado. Quizá esa búsqueda nos acerque al dibujo de 

un niño, a la expresión mínima de la montaña, a la simple línea trazada por un 



lápiz. Si completamos la abstracción quizá descubramos que somos capaces 

de inventar nuevos paisajes, que es posible crear nuestras propias montañas. 

 

Quizá hayamos consumado la hazaña, quizá hayamos descubierto el secreto 

del arte tal y como nos desvelaba Schiller, quizá hayamos hecho desaparecer 

la materia a través de la forma. 
 


